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Peregrinos que son signo de esperanza
Religiosas de diferentes órdenes y congregaciones, matrimonios, sacer­
dotes y jóvenes participaron el pasado fin de semana en la Esperanzada,
la peregrinación organizada por la Delegación de Pastoral Vocacional,
desde el santuario de la Vera Cruz de Caravaca hasta el santuario de
Nuestra Señora de la Esperanza de Calasparra. (Pág. 7)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)

El obispo con el Colegio de Arciprestes



El Adviento, preparación a la Navidad, es la celebración
de la esperanza cristiana. Jesucristo, con su vida, muerte
y resurrección, ya ha traído la plenitud de la vida en Dios
a los hombres y nos emplaza a nuestra fidelidad. Es,
pues, una esperanza a la vez gozosa, segura y exigente,
que arraiga en el amor incondicional de Dios. El mensaje
central es que Dios ama a nuestro mundo y ha enviado
a su Hijo; Jesús, con su vida, muerte y resurrección, ha
iniciado el mundo nuevo, la vida del hombre en Dios.
Así ha realizado las promesas de Dios y las esperanzas
humanas, de una manera sorprendente, frecuentemente
inesperada, escandalosa.

Él es la Plenitud de la Vida que ama al mundo y viene.
La venida salvadora de Dios es el gran mensaje de la
Navidad, para la que nos preparamos. El monte firme
(Is. 1ª lectura) es el Señor Jesús encumbrado en su vida,
especialmente en su Cruz y resurrección. Los cristianos
centramos nuestra esperanza en una persona viva,
presente ya, que se llama Cristo Jesús. Cristo es la
respuesta de Dios a los deseos y preguntas de la
humanidad. No nos va a salvar la política o la economía,
o los adelantos de la ciencia y de la técnica. Es Cristo
Jesús el que da sentido a nuestra vida y la abre a todos
sus verdaderos valores, no solo a los de este mundo. Es
así como Dios ha realizado la esperanza de los hombres
expresada tan vivamente por Isaías. Los hombres, incluso
con proyectos nobles, somos mezquinos y podemos

fallar. Pero Dios es fiel en su amor y
posibilita la vida humana en medio de

todas las dificultades.

San Mateo -que va a ser el evangelista
dominical de este nuevo año litúrgico-

 nos ha traído las palabras de Jesús,
con las que invita a todos a

estar despiertos y atentos,
p r e p a ra d o s  e n  t o d o
momento, porque su
venida sucede en el mo-
mento más inesperado:

«Estad en vela, que no
sabéis qué día vendrá

v u e s t r o  S e ñ o r » .
Nuestra primera
actitud, por tanto, es

la atención, la vigilancia, la espera activa. Los cristianos
seguimos esperando activamente que la obra que Jesús
empezó llegue a su cumplimiento, que su Buena Noticia
alcance a todos los hombres, que penetre en nuestras
vidas, en la de cada uno de nosotros y en toda la
sociedad. La obra salvadora de Jesús se inauguró en la
Navidad, pero sigue creciendo y madurando hasta el
final de los tiempos: tenemos que abrirnos a él y estar
atentos a su presencia.

San Pablo nos avisa: «La salvación está más cerca que
cuando empezamos a creer» y «el día se echa encima».
No es la noche la que nos amenaza, sino el día que va a
venir y que sería lástima que no aprovecháramos en
toda su luz. No viene en plan de amenaza, sino de
promesa. Pero un don que se nos ofrece, cuando lo
rechazamos por descuido o distracción, es una ocasión
perdida. Es hora de espabilarse, la salvación está cerca...
«dejemos las actividades de las tinieblas y armémonos
de las armas de la luz».

El cristiano vela no porque tenga miedo a la llegada del
Señor, sino porque quiere que el Señor, cuando se
presente, lo encuentre comprometido en la construcción
de una sociedad más justa, fraterna, habitable. Que
sepamos reconocer y acoger al Señor que viene. Y él
viene, no para destruir, sino para salvar y liberar, para
enseñarnos el rostro del Padre y hacer posible la
fraternidad universal.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
I de Adviento

Tiempo de esperanza



(…) ¿Qué es la consolación espiritual? Es una experiencia
de alegría interior, que consiste en ver la presencia de
Dios en todas las cosas; esta refuerza la fe y la esperanza,
y también la capacidad de hacer el bien. La persona que
vive la consolación no se rinde frente a las dificultades,
porque experimenta una paz más fuerte que la prueba.
Se trata por tanto de un gran don para la vida espiritual
y para la vida en su conjunto.

La consolación es un movimiento íntimo, que toca lo
profundo de nosotros mismos. No es llamativa, sino que
es suave, delicada, como una gota de agua en una
esponja (cfr. S. Ignacio de L., Ejercicios espirituales, 335).
La persona se siente envuelta en la presencia de Dios,
siempre de una forma respetuosa con la propia libertad.
Nunca es algo desafinado, que trata de forzar nuestra
voluntad, tampoco es una euforia pasajera: al contrario,
como hemos visto, también el dolor -por ejemplo, por
los propios pecados- puede convertirse en motivo de
consolación.

Pensemos en la experiencia vivida por san Agustín
cuando habla con su madre santa Mónica de la belleza
de la vida eterna; o en la perfecta alegría de san Francisco
-asociada además a situaciones muy duras de sopor-
tar-; y pensemos en tantos santos y santas que han
sabido hacer grandes cosas, no porque se consideraban
buenos y capaces, sino porque fueron conquistados por
la dulzura pacificante del amor de Dios. Es la paz que
san Ignacio notaba en sí con estupor cuando leía las
vidas de los santos. Ser consolado es estar en paz con
Dios, sentir que todo está arreglado en paz, todo es
armónico dentro de nosotros. Es la paz que siente Edith
Stein después de la conversión; un año después de haber
recibido el Bautismo, ella escribe: «Cuando me abandono
a este sentimiento, me invade una vida nueva que, poco
a poco, comienza a colmarme y que, sin ninguna presión
por parte de mi voluntad, va a impulsarme hacia nuevas
realizaciones. Este flujo vital me parece ascender de una

actividad y de una fuerza que no me pertenecen, pero
que llegan a hacerse activas en mí» (Psicología y ciencia
del Espíritu). Una paz genuina es la que hace brotar los
buenos sentimientos en nosotros. La consolación tiene
que ver sobre todo con la esperanza, mira hacia el futuro,
pone en camino, consiente tomar iniciativas hasta ese
momento siempre postergadas, o ni siquiera imaginadas,
como el Bautismo para Edith Stein.

La consolación es una paz grande, pero no para perma-
necer sentados ahí disfrutándola, no, te da la paz y te
atrae hacia el Señor y te pone en camino para hacer
cosas, para hacer cosas buenas. Cuando somos conso-
lados, nos vienen ganas de hacer mucho bien, siempre.
En cambio, cuando llega el momento de la desolación,
nos vienen ganas de cerrarnos en nosotros mismos y de
no hacer nada. La consolación te impulsa adelante, al
servicio de los demás, de la sociedad, de las personas.
La consolación espiritual no es «controlable», no es
programable a voluntad, es un don del Espíritu Santo:
permite una familiaridad con Dios que parece anular las
distancias (…). La consolación es espontánea, te lleva a
hacer todo espontáneo, como si fuéramos niños (…).

Pero estemos atentos. Tenemos que distinguir bien la
consolación que es de Dios, de las falsas consolaciones.
En la vida espiritual sucede algo similar a lo que sucede
en las producciones humanas: están los originales y
están las imitaciones. Si la consolación auténtica es como
una gota en una esponja, es suave e íntima, sus
imitaciones son más ruidosas y llamativas, son puro
entusiasmo, son un fuego fatuo, sin consistencia, llevan
a plegarse sobre uno mismo, y a no cuidar de los otros.
La falsa consolación al final nos deja vacíos, lejos del
centro de nuestra existencia. Por esto, cuando nosotros
nos sentimos felices, en paz, somos capaces de hacer
cualquier cosa. Pero no confundir esa paz con un
entusiasmo pasajero, porque el entusiasmo hoy está,
después cae y ya no está.

Por eso se debe hacer discernimiento, también cuando
uno se siente consolado. Porque la falsa consolación
puede convertirse en un peligro, si la buscamos como
fin en sí misma, de forma obsesiva, y olvidándonos del
Señor (…). Nosotros debemos buscar al Señor y el Señor,
con su presencia, nos consuela, nos hace ir adelante (…).

Francisco: «La consolación tiene que ver sobre
todo con la esperanza, mira hacia el futuro,
pone en camino»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 23 de noviembre, el Santo Padre
siguió sus catequesis sobre el discernimiento, hablando de la consolación.

Los monasterios contemplativos, con el silen­
cio orante y el sacrificio escondido, sostienen
maternalmente la vida de la Iglesia.
#ProOrantibus



«Estad en vela, porque no
sabéis qué día vendrá

vuestro Señor»

Evangelio según san Mateo (24, 37-44)

- En aquel tiempo, dijo Jesús:

«Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de Noé. En los
días antes del diluvio, la gente comía y bebía, se casaban los hombres y las
mujeres tomaban esposo, hasta el día en que Noé entró en el arca; y cuando
menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo mismo sucederá
cuando venga el Hijo del hombre: dos hombres estarán en el campo, a uno
se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a una se la
llevarán y a otra la dejarán. Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué
día vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa a qué
hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría que abrieran un
boquete en su casa. Por eso, estad también vosotros preparados, porque a
la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre».

EVANGELIO: Domingo I de Adviento

PRIMERA LECTURA

Isaías 2, 1-5

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9.

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 13, 11-14a.

EVANGELIO

Lucas 24, 37-44

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Comenzamos un nuevo tiempo litúrgico: el Adviento, la llegada
del Señor, tiempo de esperanza. La Iglesia, en este tiempo, quiere
hacernos tomar conciencia de la permanente llegada del reino
de Dios. En el Evangelio de este domingo, Jesús habla como
queriendo provocar una cierta intranquilidad en los oyentes.
Somos invitados a no vivir despreocupados del todo, sino atentos
a las cosas importantes. Estamos, por lo tanto, frente a dos venidas
de Jesús: Navidad, con Jesús pobre y humilde, semejante a nosotros
menos en el pecado, en esa primera venida, no vino para juzgar,
sino para perdonar; y una segunda venida, al final de los tiempos,
con toda su gloria, para juzgar todas las acciones de los hombres.

Os invito a estar prevenidos, porque el Hijo del hombre viene a
la hora que menos pensemos. ¿Qué nos pide el Evangelio de este
domingo? No vivir armados ni despreocupados, sino atentos; no
inquietos, pero sí vigilando. Dios se muestra y se oculta en el
hambriento, en el abandonado, en el enfermo, en el preso, en el
que necesita nuestra escucha, nuestro tiempo, nuestra solidaridad,
nuestra misericordia. El Adviento es tiempo para descubrir estas
presencias de Dios. El Señor está cerca. Abramos nuestro corazón
para recibirlo y celebrarlo con ánimo renovado, de la mano de
María. Caminemos desde el primer Adviento de la historia hasta
el último. Como ella, queremos descubrir y recibir al Señor cada
día. Feliz Adviento.

Miguel Ángel Saorín, párroco de San Pablo de Abarán



La liturgia: lugar del encuentro con Cristo

Con el número 10 de la carta apostólica «Desiderio desideravi», que hoy comentamos,
comienza el segundo gran apartado del documento, que completa la explicación de
lo que la liturgia es. Después de haber insistido en que en la celebración litúrgica
actualiza la historia de la salvación en el «hoy» de la Iglesia, ahora profundizamos
en que en la liturgia está presente Cristo y, por tanto, la celebración litúrgica es un
encuentro con Él.

«Aquí está toda la poderosa belleza de la liturgia. Si la
resurrección fuera para nosotros un concepto, una idea,
un pensamiento; si el Resucitado fuera para nosotros el
recuerdo del recuerdo de otros, tan autorizados como los
Apóstoles, si no se nos diera también la posibilidad de un
verdadero encuentro con Él, sería como declarar concluida
la novedad del Verbo hecho carne. En cambio, la
Encarnación, además de ser el único y novedoso
acontecimiento que la historia conozca, es también el
método que la Santísima Trinidad ha elegido para abrirnos
el camino de la comunión. La fe cristiana, o es un encuentro
vivo con Él, o no es» (Desiderio desideravi, 10).

«La fe nos abre el camino y acompaña nuestros pasos
a lo largo de la historia. Por eso, si queremos entender
lo que es la fe, tenemos que narrar su recorrido, el
camino de los hombres creyentes, cuyo testimonio
encontramos en primer lugar en el Antiguo Testamento.
En él, Abrahán, nuestro padre en la fe, ocupa un lugar
destacado. En su vida sucede algo desconcertante: Dios
le dirige la Palabra, se revela como un Dios que habla
y lo llama por su nombre. La fe está vinculada a la
escucha. Abrahán no ve a Dios, pero oye su voz. De este
modo, la fe adquiere un carácter personal». Este texto,
también del Papa Francisco (Lumen fidei, 8), nos recuerda
que la fe es personal: es un encuentro con Dios, que se
nos da a conocer y nos invita a responderle. La fe, mucho
antes que un «concepto, una idea, un pensamiento»,
es un encuentro personal con el Dios vivo. Si no vivo
ese encuentro no tendré fe, porque tener fe no es
conocer cosas sobre Dios, sino haber conocido el amor
de Dios.

Ese encuentro con el Señor se realiza en la historia, en
el «hoy» de mi existencia, donde el amor de Dios se
renueva, porque Dios nos ofrece su amor en las
circunstancias concretas que nos toca vivir, y lo va
renovando a lo largo de nuestra vida, caminando con
nosotros en nuestra historia, para vivir en comunión

con él y, obviamente, con los hermanos, porque la fe
tiene un lugar en el que se realiza: la Iglesia.

«Por esta razón, así como Cristo fue enviado por el Padre,
Él, a su vez, envió a los Apóstoles llenos del Espíritu
Santo. No solo los envió a predicar el Evangelio a toda
criatura y a anunciar que el Hijo de Dios, con su muerte
y resurrección, nos libró del poder de Satanás y de la
muerte, y nos condujo al reino del Padre, sino también
a realizar la obra de salvación que proclamaban,
mediante el sacrificio y los sacramentos, en torno a los
cuales gira toda la vida litúrgica» (Sacrosanctum
Concilium, 6). Es el anuncio de la Palabra el que suscita
la fe, al anunciarse el kerigma, la buena noticia del amor
de Dios, que luego es vivida, realizada y alimentada en
la Iglesia por medio de la Eucaristía y los sacramentos,
verdadero encuentro con Él, como iremos desgranando
en los siguientes números de nuestra carta apostólica.
Así, la liturgia nos da la posibilidad de un verdadero
encuentro con Jesús, personal y comunitario, en la
Iglesia.

Nuestra vida cristiana no puede ser vivida al margen
de esta realidad del encuentro con Cristo, que se realiza
en la Iglesia principalmente a través de la liturgia,
«culmen y fuente de la vida cristiana» (Sacrosanctum
Concilium, 9). Los discípulos de Emaús, que nos
representan a todos nosotros en su camino de fe
acompañados del Divino caminante, comentaban entre
ellos: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba
por el camino y nos explicaba las Escrituras?». Ojalá
nuestra vivencia de la fe, en la Iglesia, por la liturgia, sea
cada vez más un auténtico encuentro con Cristo que
dirija nuestra vida hacia Dios.

Un saludo a los lectores de Nuestra Iglesia y hasta la
próxima semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Ciclo Belleza, Verdad y Vida,
todos los domingos de Adviento

Las luces de la Navidad, desde lo
alto de la Catedral

Durante los meses de diciembre y enero la torre de la
Catedral también podrá visitarse en horario nocturno.
Una actividad para disfrutar, por ejemplo, en familia y
en la que descubrir la historia de uno de los edificios
más emblemáticos de la ciudad de Murcia. Los partici­
pantes ascenderán a través de rampas y una escalera
de caracol hasta casi 70 metros de altura desde donde
podrán disfrutar de unas espectaculares vistas de la
ciudad, decorada, durante este periodo del año, con
su iluminación navideña.

La visita comienza a las 20:00 horas en la plaza de la
Cruz, junto al templo catedralicio, con una duración de
una hora y quince minutos aproximadamente. Durante
el tour se podrá acceder a la conocida como Sala de los
Secretos, o del reloj, y conocer el balcón de los conjuros
además del campanario que alberga una veintena de
campanas. Desde aquí los visitantes disfrutarán de cerca
del toque de las 21:00 horas.

Las entradas ya están a la venta en la página web del
templo, catedraldemurcia.org, donde además podrán
comprobar las fechas y plazas disponibles. En diciembre
se podrá subir por la noche los días 7, 9, 14, 15, 22, 23,
27, 28 y 29, mientras que en enero las visitas serán los
días 3 y 4. La entrada tiene un precio único de 8 euros
y es gratuita para menores de 5 años.

Un año más, el Cabildo de la Catedral organiza el ciclo
Belleza, Verdad y Vida, una actividad para las tardes de
todos los domingos de Adviento, a las 18:30 horas, a
través de la cual se invita a profundizar en este tiempo
de preparación para la Navidad. Belleza que aportará
la música del órgano Merklin-Schütze de la Catedral,
junto a los coros que participen cada domingo; verdad
de las meditaciones que este año hablarán de sinoda-
lidad, conversión, vida interior y primer anuncio; y vida
que se hace presente a través del rezo de la Liturgia de
las Horas, en este caso de las Vísperas.

Se inicia el ciclo este domingo, 27 de noviembre, con
la meditación La conversión pastoral, a cargo del vicario
para la Evangelización, José León. El segundo domingo
de Adviento, 4 de diciembre, el tema de la meditación
será La sinodalidad, a cargo de Juan José González,
coordinador del Equipo Sinodal Diocesano. La vida
interior será el tema de la meditación del tercer domin­
go de Adviento, 11 de diciembre, a cargo de Matilde
Gil, hermanita de la Anunciación. El cuarto y último
domingo de Adviento, 18 de diciembre, se cerrará este
ciclo con la meditación de un matrimonio de la Parro­
quia Nuestra Señora del Rosario de Puente Tocinos,
Mercedes Herrera y Fernando Javier García, miembros
también del Equipo Sinodal Diocesano, hablarán de El
primer anuncio.

Las claves del primer anuncio, en la formación permanente para el clero

El primer anuncio, fundamentos y claves prácticas fue el
título de la jornada de formación permanente para el
clero celebrada el jueves en el Instituto Teológico San
Fulgencio. La formación constó de dos partes: una
teórica y otra práctica.

La parte inicial fue impartida por Juan Ignacio Damas
López, vicario general y de Evangelización de la Diócesis
de Jaén. El sacerdote resaltó que el primer anuncio es
un «eslabón que necesitamos recuperar». Distinguió,
además, dos objetivos: que «cada cristiano se dé cuenta
personalmente de que su responsabilidad como cre-
yente es que otros conozcan a Jesús» y, en el ámbito
eclesial, «crear espacios de primer anuncio en las co­
munidades parroquiales» donde esta evangelización
se realiza también en el seno de la comunidad.

La segunda parte de la formación, más práctica, fue

ofrecida por Francisco José Ramírez Mora, responsable
del proyecto de primer anuncio Cuatro40, de Acción
Católica General. El primer anuncio es, para él, una
«llamada eminente a las parroquias para, con funda­
mento, contenido y equipos, salir a anunciar el reino
de Cristo». Destacó como clave la conversión, «volver
al amor primero»; y, a partir de ahí, la propuesta es
hacer un plan parroquial donde se detecte a personas
con ilusión y espíritu evangelizador y se trace una visión
general.



Esperanzada 2022: una experiencia de gracia y comunión

El pasado fin de semana se celebró la Esperanzada, la
gran cita anual de la Pastoral Vocacional. En ella, dis­
tintas realidades vocacionales de la Diócesis salen en
peregrinación desde Caravaca de la Cruz hasta el San­
tuario de la Esperanza de Calasparra, para compartir
esta experiencia de comunión y ser «signo de esperan-
za» en medio del mundo, como explica el delegado
de Pastoral Vocacional, Blas López.

La Esperanzada reunió este año a más de 230 peregri­
nos, entre ellos religiosas de varias congregaciones;
grupos de jóvenes, catequistas y familias de distintas
parroquias; miembros de diversos movimientos, como
la Hospitalidad de Lourdes; y seminaristas del Semi­
nario San Fulgencio, del Seminario Redemptoris Mater
y del Seminario Menor San José; así como sacerdotes.
También estuvieron presentes las delegaciones de
Pastoral Universitaria y de Pastoral Juvenil, esta última
como parte de la organización.

El fin de semana comenzó el viernes por la tarde con
una acogida en el Seminario San Fulgencio, desde
donde se partió en autobús a Caravaca de la Cruz. Allí,
en el Santuario de la Vera Cruz, tuvo lugar la bendición
de los peregrinos, que dio paso al inicio de esta acti-
vidad. La lluvia, sin embargo, impidió que pudieran
emprender el primer tramo a pie y tuvieron que viajar
en autobús hasta Cehegín. A su llegada, acudieron a
la Parroquia Santa María Magdalena, donde celebraron
la Eucaristía. La celebración estuvo presidida por el
obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
que les invitó a «caminar con confianza, a no tener
miedo a seguir a Jesús» y a acogerlo en la propia casa,
como hizo Zaqueo. Terminada la Misa, a los peregrinos
les aguardaba una velada festiva con música y un
espectáculo de magia que fue motivo de «ilusión y
sorpresa» para todos.

El sábado, segundo día de Esperanzada, comenzó con
la celebración de la Eucaristía en el santuario de Nuestra
Señora de las Maravillas de Cehegín, oficiada por el
vicario de zona, David Martínez. Después, los peregri­
nos reanudaron su camino. Con la escolta de Protección
Civil, el trayecto los llevó hasta Canara, donde realizaron
un descanso y escucharon una catequesis ofrecida por
sor Leo Sánchez, hermana pobre de santa Clara. La
peregrinación prosiguió hasta Valentín, localidad
donde les esperaba una barbacoa para la comida. Se
realizaron entonces momentos de juego y de, por
grupos, compartir e intercambiar impresiones sobre
la catequesis recibida.

La peregrinación se reanudó con el Santo Rosario, que
rezaron juntos mientras caminaban; un «momento de
gracia y de mirar a María» para, ya de noche, llegar a
Calasparra. Entraron a la localidad cantando y, acogidos
por las hermanas franciscanas, se hospedaron en el
Colegio Nuestra Señora del Sagrado Corazón. Después
de la cena, participaron en una vigilia preparada por
la Pastoral Vocacional, vivida como un «momento de
gracia y de encuentro con Dios», también para los más
jóvenes. La vigilia, además, estuvo precedida por la
experiencia de un seminarista del Seminario San Ful­
gencio y por el testimonio de conversión de una joven,
que ingresará en diciembre en la comunidad de las
Hermanas Pobres de Santa Clara de Algezares.

El domingo comenzó con el rezo de Laudes antes de
emprender el último tramo de la peregrinación, que
les condujo al Santuario de Nuestra Señora de la Espe­
ranza de Calasparra. A continuación, celebraron la
Eucaristía en la explanada exterior del templo y, al
terminar la celebración, se anunció qué jóvenes serían
los encargados de organizar la siguiente Jornada Dio-
cesana de la Juventud (JDJ): los de la Vicaría de Carta-
gena, que recibieron los signos de la JDJ y también la
cruz de Pastoral Juvenil. Después de un tiempo para
juegos y la comida, la Esperanzada se cerró con la Salve
a la Virgen, unas palabras del delegado de Pastoral
Vocacional y una foto de grupo en la puerta del san­
tuario.

«Ha sido una experiencia de comunión, de cómo todas
las realidades vocacionales pueden compartir su fe;
de ver cómo Dios nos ha cuidado en el camino», dice
Blas López, sorprendido por el contraste entre cómo
llegaron los jóvenes a la acogida, inquietos por sus
quehaceres o por no saber qué les esperaba, y cómo
terminaron la Esperanzada: «Las caras eran de alegría,
de entusiasmo, de sentirse una familia. Habían tenido
una experiencia grande de Dios. Él les ha llenado el
corazón de esperanza».



Las Jornadas de Hermandades y
Cofradías reúnen en Jumilla a
más de 2.000 personas

La Iglesia diocesana se actualiza
sobre el primer anuncio

El reto de situar el primer anuncio en el corazón de la
pastoral parroquial fue el título de la formación orga­
nizada por la Vicaría para la Evangelización el pasado
sábado. En esta jornada, que se desarrolló en la Parro­
quia Santo Tomás de Aquino de Los Rectores en Es­
pinardo (Murcia), participaron 65 personas de diferentes
zonas pastorales de la Diócesis.

El sacerdote diocesano José Antonio Cano, consiliario
nacional de Acción Católica General y miembro del
Área Primer Anuncio de la Comisión Episcopal para la
Evangelización, Catequesis y Catecumenado de la Con­
ferencia Episcopal, fue el encargado de impartir esta
formación que se dividió en dos sesiones de trabajo.
Aunque el primer anuncio «es algo que siempre ha
hecho la Iglesia, ahora cobra una especial importancia
y hay que hacerlo de un modo nuevo». Con la invitación
a perder el miedo, y a través de experiencias, Cano
animó a los asistentes a poner en práctica diferentes
acciones con las que «lograr que haya más discípulos
de Cristo, así como cristianos activos en el día a día de
la Iglesia». Durante la mañana el ponente compartió
distintos métodos y ejemplos de primer anuncio que
ya se están realizando en otras ciudades con los que
dar testimonio y estimular la participación en las dife-
rentes actividades que se hacen en la Iglesia. Un plantea-
miento que, para José León, vicario para la Evangeli-
zación, supone «una novedad en la manera de organizar
la pastoral en las parroquias, pensando cómo llegar a
nuevas personas con actividades expresas de encuentro
y participación en la vida activa de la Iglesia».

En esta línea de trabajo, el equipo de primer anuncio
de la Vicaría para la Evangelización de la Diócesis de
Cartagena ya está preparando un encuentro con las
parroquias que lo soliciten y que estén interesadas en
llevar a cabo esta tarea, en la que poder «compartir y
ayudarles a poner en marcha métodos de primer anun­
cio de manera concreta».

Las XIX Jornadas Dio-
cesanas de Herman-
dades y Cofradías
tuvieron lugar el
pasado domingo en
Jumilla, con más de
un millar de inscritos
que acudieron en
representación de

sus cofradías desde casi 20 municipios de la Región.
Abarán, Alcantarilla, Archena, Calasparra, Caravaca de
la Cruz, Cartagena, Ceutí, Cieza, Las Torres de Cotillas,
Lorca, Molina de Segura, Murcia, Ricote, San Pedro del
Pinatar, Santomera, Totana y Yecla fueron las localidades
representadas, además de Jumilla, anfitriona del
encuentro.

Después de un acto de bienvenida, se inició una
procesión de peregrinación que recorrería las calles de
Jumilla. Con unos carteles identificativos por municipios
y los estandartes de sus hermandades y cofradías, los
asistentes procesionaron junto con el Santísimo Cristo
Amarrado a la Columna (el «Amarrao»), portado por
sus anderos. Cerrada por Nuestra Señora de la Amar-
gura, la procesión terminó en la Plaza Rey Don Pedro
I, donde se celebraría la Eucaristía coincidiendo con la
solemnidad de Cristo Rey. La celebración, que congregó
a más de 2.000 fieles, estuvo presidida por el obispo
de Cartagena. El prelado recordó en su homilía que
Cristo es Rey, pero lo es en la cruz. «En su vida pública,
había gente que quería hacerlo rey, pero Jesús huía de
aquello. Su protagonismo era otro. Era la humildad, la
sencillez, pasar oculto y, al mismo tiempo, darle
significación a lo que tenía importancia realmente: su
Palabra, que es la que nos va a ayudar a reconciliarnos
con Dios y acercarnos al misterio de su amor».

«Vosotros conocéis perfectamente el misterio de la
presencia de Jesús en medio de nosotros, porque sobre
vuestros hombros pasea por las calles de todos los
pueblos y ciudades de la Región. Y conocemos el rostro
de Cristo; de mil caras, pero es el mismo rostro el que
nos está llamando a todos a la alegría, a la compasión,
a servir y a vivir con ilusión esta esperanza que nos
regala el Señor», dijo Mons. Lorca.

El encuentro terminó con una comida de hermandad
a la que asistieron cerca de 400 cofrades. En esa comida,
el obispo anunció que la sede de las próximas Jornadas
Diocesanas de Hermandades y Cofradías será la
localidad de Abarán.



La cárcel de Campos del Río recibe una imagen de la Virgen de la Merced

El Centro Penitenciario Murcia II de Campos del Río
cuenta desde el viernes con una imagen de la Virgen
de la Merced, patrona de los presos y funcionarios de
prisiones. La imagen se encontraba en la cárcel de San
Antón de Cartagena, tras su cierre fue recuperada por
un funcionario de prisiones y se depositó en la Parroquia
San Juan Bautista de esta ciudad, donde fue restaurada.
Tras conocer la existencia de esta imagen, fue el director
de la prisión de Campos del Río, Jesús Fernández Gil, el
que solicitó que pudiera estar en este centro peniten-
ciario: «Nosotros trabajamos de manera aconfesional,
pero la historia de esta imagen bien merecía que volviera
a una institución penitenciaria».

El secretario general de Instituciones Penitenciarias,
Ángel Luis Ortiz, visitó el pasado viernes la Región de
Murcia para participar en los actos por el cuarenta y dos
aniversario de la cárcel de Sangonera. Aprovechando
su visita, también estuvo en la cárcel de Campos del Río
en el acto de entrega de la imagen de la Virgen de la
Merced a este centro penitenciario. El director de la
cárcel de Campos del Río explica que fue un acto
«sencillo y muy emotivo», en el que participaron todas
las personas implicadas, desde el funcionario que, al
cerrar la prisión (con el permiso de sus superiores),
trasladó la imagen a la Parroquia de San Juan Bautista;
hasta el párroco y el consejo pastoral de la misma que
la cedían el viernes a este centro penitenciario.

Durante estos días, la imagen está expuesta junto a las
cartas que han hecho posible este hecho y unas foto-
grafías de 1989 de la antigua cárcel de San Antón de
Cartagena. Después, la imagen se ubicará en el despacho
que tiene asignado el capellán y se utilizará para las
celebraciones católicas que se realicen en el centro.

Una capellanía atenta a las necesidades del centro

El director de la cárcel de Campos del Río asegura que
la capellanía católica es una entidad colaborativa que,
además de realizar las labores propias de evangelización
y pastoral, está inmersa en la vida de la prisión. «El
capellán está siempre atento a las necesidades del
centro, nos ayudó a conseguir el transporte público para
que los familiares pudieran llegar hasta aquí y también
ha sido importante el piso tutelado -que gestionan
Pastoral Penitenciaria y Cáritas- para los permisos que
no tienen apoyo social».

Jesús Fernández señala, además, que la capellanía ha
sido clave para hacer realidad un nuevo programa: «Nos
han ayudado a poner en marcha un programa de
tratamiento prioritario que teníamos atascado por falta
de personal».

Asimismo, destaca la «involucración especial» del
capellán durante el confinamiento y los primeros meses
de pandemia: «Es una labor que va más allá de la
pastoral».



Música en la Catedral: una riqueza de siglos que toma un nuevo impulso

Históricamente, las catedrales han sido un foco de
desarrollo para la música: composición, interpretación,
conservación, formación… y esta riqueza musical
continúa hoy. La Catedral de Murcia cuenta actual­
mente con la Schola Gregoriana, que acompaña diver­
sas liturgias; un Coro de la Catedral polifónico; un
fondo musical desde finales del siglo XVI; y, por su­
puesto, el órgano, que suena en las celebraciones a
diario. Unas realidades que responden a una tradición
de siglos con una novedad: la Capilla de Música.

«Gracias al apoyo incondicional del Cabildo, nos pre­
sentamos de nuevo, como hace siglos, como la Capilla
de Música de la Catedral de Murcia», explica Javier
Marín, director del Coro de la Catedral. Esta entidad,
la Capilla de Música, permitirá coordinar las realidades
musicales de la Catedral bajo una misma identidad y
establecer «una comunicación entre estos servicios,
que en realidad son uno: la música que se trabaja en
la Catedral como parte del servicio de evangelización
y de dignificación de la liturgia».

El canto que es un «tesoro de la Iglesia»

Una realidad de la Capilla de Música es la Schola Gre­
goriana de Murcia. De voces masculinas, se fundó en
1987 y está integrada en la Asociación Española para
el Estudio del Canto Gregoriano. En la Catedral,
acompaña grandes liturgias y, más recientemente, la
Misa vespertina de los terceros domingos de mes.
«Pensamos que era interesante participar en la Catedral
al menos una vez al mes; no solo para continuar
aportando a la liturgia y que el canto gregoriano se
conozca más, sino también para que descubramos
más repertorio», dice Eduardo Martínez, actual director
de la Schola. Y esto porque «cada día del año tiene un
repertorio propio en el canto gregoriano; un repertorio
inmenso que conviene conocer, estudiar y cantar en
su contexto, que es la liturgia».

Este canto, además, sigue siendo el oficial de la Iglesia
después del Concilio Vaticano II: «Es un canto con una
profundidad espiritual inmensa, un tesoro de la Iglesia
que no se puede perder», dice el director. La Schola
Gregoriana ensaya los jueves en el Instituto Teológico
de Murcia, a las 19:30 horas, y tiene sus puertas abiertas.

Un instrumento único

Construido por Joseph Merklin, el órgano de la Catedral
llegó a Murcia en 1857 y fue en su momento el más
grande de Europa. «Es un órgano de construcción muy
especial. En uno tenemos tres, porque su estructura

es alemana; su sonido, francés; y sus trompetas, de
características españolas», explica Manuel Torregrosa,
organista titular del Merklin de la Catedral. Este órgano,
restaurado en profundidad hace 15 años, suena cada
día en la Misa de 10:00 y 12:00 horas, además de en
otras celebraciones y eventos.

Un legado para darle vida

Dentro de esta riqueza, hay un patrimonio que no
vemos: el de los fondos musicales de la Torre de la
Catedral. «Hay piezas que son exclusivas, hechas por
maestros de capilla de la Catedral; es un elemento que
tenemos que promocionar como parte de nuestro
patrimonio regional», dice Consuelo Prats Redondo,
investigadora en este archivo musical. Se trata de
catalogar los fondos, revisar sus composiciones y re­
construir esa música para, de nuevo, poder interpre­
tarla. «La música es para eso. Mientras está en los
papeles no es música, son signos. Y por supuesto, está
hecha para darle más relevancia y expresión al texto
que acompaña, algo fundamental en la liturgia».

La riqueza de la polifonía

Muchas piezas conservadas en los fondos son polifó-
nicas; un estilo representado en la Capilla de Música
por el Coro de la Catedral de Murcia, que nace en los
años 80 para solemnizar la liturgia con música culta.
Acompaña una vez al mes el rezo y Misa de Tercia, con
arreglos de autores contemporáneos, pero también
piezas renacentistas, barrocas y del siglo XIX. «Hay un
repertorio muy variado donde tampoco discriminamos
otros movimientos polifónicos, como podría ser Taizé.
En ese caso, son composiciones sencillas y facilitan
que, dentro de ese registro, la asamblea también
cante», explica Javier Marín.

Abierto a nuevas incorporaciones, el coro ensaya los
miércoles en el Instituto Teológico San Fulgencio, a las
20:00 horas. Una realidad que, como todas las que
conforman la nueva Capilla de Música, contribuye a
vivir la liturgia, darle profundidad y evangelizar.



Los niños reflexionan sobre qué les aporta felicidad

La celebración del Día de la Infancia
está llenando el mes de noviembre
de actividades especiales en las
Cáritas parroquiales y territoriales en
la Diócesis de Cartagena. En toda
España, Cáritas ha animado a los niños
a reflexionar y elegir qué ingredientes
contiene para ellos la Pócima de la
felicidad. Con esta divertida dinámica,
los menores han repasado sus dere­
chos y visibilizado sus gustos y
necesidades.

El Hogar San José de Cáritas en Jumilla, las Escuelas Infantiles de Cáritas
y los proyectos de refuerzo educativo y ocio de Cáritas, en los distintos
puntos de la Región de Murcia, han realizado murales y elaborado tarros
donde reunir todos los ingredientes. La creatividad, la participación, el
debate y el trabajo en equipo son elementos que se trabajan diariamente
con los niños y niñas.

Cáritas vela por el derecho a la educación de los menores en los hogares
más humildes, por optimizar las relaciones en el seno de la familia y
ofrecerles herramientas para mejorar sus expectativas socioeconómicas
en su futura vida adulta.

Junto a los menores
vulnerables de

Cartagena, Torre
Pacheco y Cehegín

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Centrados en la infancia

A la intensa labor de las Cáritas parroquiales Nuestra Señora de la
Asunción, San Pedro Apóstol y San Roque en Alcantarilla, se suma
la trayectoria sólida y dilatada de proyectos especializados en los
barrios San José Obrero y El Campico.

El Ayuntamiento de Alcantarilla colabora económicamente en las
actividades que realiza Cáritas con la infancia en estos barrios con
un mayor reto social. El centro San José Obrero es para las familias
un referente al que acudir; lo mismo sucede con la Casa-Taller El
Campico de Cáritas, que es el corazón en torno al que gira la vida
del barrio.

La Cáritas parroquial Santa
Florentina, en la diputación
cartagenera de La Palma, y las
Cáritas parroquiales Sagrado
Corazón de Jesús, San Pablo y
San Pedro Pescador, en diferen-
tes barrios de Cartagena, po-
seen equipos mixtos de inter-
vención con niños y jóvenes.
Abordan el refuerzo educativo,
cobertura de alimentación y
ocio y tiempo libre saludable.

En Cehegín, la Cáritas parro-
quial Virgen de las Maravillas
acoge cada tarde a menores del
municipio. Los franciscanos
cedieron gran parte de su con-
vento que, acondicionado por
Cáritas, alberga salas adaptadas
a las necesidades de niños y
jóvenes hasta 17 años.

La Cáritas parroquial Nuestra
Señora del Rosario en Torre
Pacheco acompaña a los hijos
de las personas participantes
en sus programas de Acogida,
Empleo, Formación y Vivienda.

Durante este año, la Fundación
"la Caixa" está aportando apoyo
económico a estos proyectos.
Avala el trabajo realizado en el
territorio y permite liberar fon-
dos propios de Cáritas para
otras iniciativas vinculadas con
la infancia en riesgo.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles el
d

Caminando hacia lo desconocido
(Hermano Jack Mardesic y Claire Denoël)

Presentamos un libro para la conversión, para
dar pasos hacia el encuentro con Dios. El libro
es un testimonio sobre la itinerancia, salir a la
calle y descubrir que no se nos pide otra cosa
que ser amables desde la vivencia de la fe. Orar
con el pueblo sencillo y atrevernos a ser felices
desde las cosas sencillas y humildes, compar-
tiendo con aquellos que no tienen nada y que
sin embargo dan mucho.

No es un echar en cara una vida demasiado cómoda, es más bien
una invitación a plantearnos cómo queremos seguir viviendo y,
sobre todo, cómo queremos transmitir la fe a un mundo secula-
rizado que pide ejemplos de vida y oración.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, librosquelugares.com

Escultura

Santa Catalina, 1721
Nicolás Salzillo
Iglesia de Santa Catalina, Murcia.

La parroquia de Santa Catalina,
una de las iglesias históricas de
la ciudad de Murcia, enclavada
en la que era una de las plazas
más importantes, encargó en
1721 una nueva imagen de su
santa titular al escultor de Santa
María Capua Vetere, afincado en
Murcia, Nicolás Salzillo.

Con la expresión y dulzura pro-
pia de la escultura napolitana,
donde se había formado el ima-
ginero, concibió a la santa de
Alejandría con los atributos clási-
cos con los que el arte la ha re-
presentado: la corona y las ricas
vestiduras, en alusión a su origen
real; la palma del martirio y la
espada con la que fue decapi-
tada; y a sus pies, la cabeza del
emperador Maximiano y la rue-
da dentada de la tortura que, en
vano, este le intentó infligir.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

Estos días se puede ver en los cines de la
Región Reyes contra Santa, una comedia
navideña familiar española.

Antes del día de Navidad, los Reyes Magos
deberán acudir junto con todos los seres
mágicos de la Navidad a la CHUSMA (Comité
de Hermandades Universales de Seres
Mágicos y Asombrosos). Los Reyes (encar­
nados por Karra Elejalde, David Verdaguer y
Matías Janick), hartos de que Santa les quite
cada vez más protagonismo, han decidido
enfrentarse sin saber que esa guerra des­
pertará a un enemigo común mucho más
peligroso, el Krampus, que llevaba siglos
inactivo.

Sin embargo, las cosas cambian cuando Papá Noel es secuestrado por el
malvado Krampus. Los Reyes Magos deberán salvarle si no quieren que
la Navidad y todos los seres mágicos desaparezcan para siempre.

Reyes contra Santa (Paco Caballero, 2022)
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CONCIERTO SCHOLA
GREGORIANA DE
MURCIA

Lugar: Parroquia Santa Rosa
de Lima, El Palmar (Murcia).

Hora: 19:00

ANIVERSARIO DE LA
CASA SACERDOTAL, misa
presidida por el obispo de
Cartagena

Lugar: Casa Sacerdotal, Murcia.

Hora: 12:30

ENCUENTRO
CONYUGAL, Movimiento
Familiar Cristiano

Lugar: Casa de ejercicios Villa
Pilar, Santo Ángel (Murcia).

Hasta el 4 de noviembre.

SOLEMNIDAD DE LA
INMACULADA
CONCEPCIÓN, misa y
ofrenda de flores

Lugar: Catedral y plaza de
Santa Catalina, Murcia.

Hora: 12:00

2Viernes
de diciembre 2022

8

29Martes
de noviembre 2022

Jueves
de diciembre 2022

VIGILIA DE LA
INMACULADA

Lugar: Santuario de Nuestra
Señora de la Fuensanta,
Algezares (Murcia).

Hora: 20:00

26Sábado
de noviembre 2022

HORA SANTA DE
HAKUNA CON EL OBISPO

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 20:30

EVENTOS FUTUROS

8 de DICIEMBRE: Inauguración del belén municipal en el patio del Palacio Episcopal
de Murcia, a las 17:30 horas.

10 de DICIEMBRE: Fiesta de Santa Eulalia de Mérida, misa presidida por el obispo.
Parroquia Santiago el Mayor de Totana, a las 11:00 horas.

11 de DICIEMBRE: Ordenación de diáconos. Parroquia San Andrés de Murcia, a las
17:00 horas.


